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ENSENANOS A ORAR

Siempre ha sido necesario aprender a 
orar, porque es una necesidad vital para 
todo hombre y especialmente para los cris­
tianos. Pero en nuestro tiempo, tan materia­
lista, parece que esta necesidad se hace cada 
día más urgente.

Hacen falta «maestros de oración» y es 
lo que los fieles más nos piden a los sacerdo­
tes y religiosas. Hay «talleres de oración» y 
todos los grupos o movimientos católicos 
tienen esta tarea como prioritaria.

Aprender a orar es fácil, porque el 
Señor lo enseñó a los más pobres; pero al 
mismo tiempo es difícil, porque hay que 
hacerse como niños y eso nos cuesta mucho.

La Virgen nos dice que el Señor dis­
persó a los engreídos y derribó de su trono a 
los poderosos y en cambio elevó a los 
humildes. Es lo que pasa en la oración.

LOS ENFERMOS Y LOS PECADORES.

En el Evangelio encontramos a cada 
paso a estos privilegiados de Jesús. Se nos 
proponen como modelos de nuestra actitud 
ante la oración.

Tres condiciones nos pide el Señor 
para orar bien: la humildad, la confianza y la
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perseverancia. Es una manera de concretar 
nuestra fe, sin la cual es imposible agradar a 
Dios.

Tenemos que ir a Dios como iban los 
enfermos a Jesús. Los leprosos, los ciegos, 
los paralíticos, son los hombres discrimi­
nados por los demás y que sienten más 
vividamente la necesidad de un Salvador. 
Ellos piensan en su salud corporal, ciertamen­
te, pero junto con ella el Señor les da la 
salud espiritual, porque su petición es nece­
sariamente humilde. Si los evangelistas re­
cogieron estos testimonios.no hay duda que 
es para que todos aprendamos a dirigirnos al 
Señor con la misma humildad.

Cuando alguien me dice: ¡Tanto que le 
he pedido a Dios y no me hace caso!- pien­
so que seguramente le ha faltado la humil­
dad, porque el Señor no es un "chiquillo de 
los mandados", sino el Dios todopoderoso 
y lleno de misericordia, al cual tenemos 
que aprender a buscar con respeto y confian­
za.

Los pecadores como el buen ladrón 
y la Magdalena alcanzaron la Gracia no por 
sus muchos pecados, sino, porque creye­
ron en el amor de Jesús y entonces ama­
ron mucho. Es increíble que los terribles pe­
cados puedan ser un trampolín para apren­
der de la humildad. ¡Tantos casos pareci­
dos que hemos conocido!- En cambio, qué 
difícil es que los buenos sean humildes!
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LA CONFIANZA 
Y LA PERSEVERANCIA

Jesús insiste tanto en que tenemos que 
creer que su Padre es nuestro Padre bueno y 
que no tenemos que tener miedo en acudir a 
El con la confianza con que un niño le pide un 
dulce a su papá. Cualquier cosa que le pidan 
al Padre en mi Nombre, El se las concederá. 
Si tuvieran tanta fe como un granito de mos­
taza podrían trasladar una montaña al mar. 
Lenguaje deliberadamente exagerado para 
mostrarnos como debe ser nuestra confian­
za.

Cuando uno ve la fe con que los pere­
grinos ruegan en un santuario de la Virgen, o 
de San Sebastián, o de cualquier Santo que 
consideran un buen intermediario ante Dios, 
uno comprende por qué hay tantos milagros 
que no se cuentan, pero que permanecen en 
el corazón del pueblo creyente. Algo que 
Dios esconde a los sabios y prudentes de 
este mundo.

Jesús pone muchos ejemplos sobre 
la importancia de perseverar en la oración. 
Conviene orar siempre y no desfallecer, como 
la viuda pobre que consigue que el juez le 
haga justicia a fuerza de molestarlo a cada 
rato. O el caso del amigo que va a pedirle un 
pan a su vecino a medianoche, porque le lle­
garon visitas; y el vecino, al fin, con tal de que 
no lo moleste más, se levanta a darle lo que
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le pide.
Y sobre la confianza. Si uno de uste­

des le da pan o pescado a sus hijos y no 
una piedra o una serpiente, cuánto más el Pa­
dre celestial le dará el Espíritu Bueno al que 
se lo pida.

Es bueno buscar en el Evangelio to­
dos los consejos que Jesús nos da para con­
vencernos de que el Padre nos ama y escu­
cha nuestras oraciones.

EL PADRE NUESTRO

Junto con el Ave María es la ora­
ción cristiana por excelencia. Es la base 
del Santo Rosario, la devoción de los po­
bres. Para gustarla hay que ser humildes, por 
eso les cuesta a algunos. O, mejor dicho, nos 
cuesta a todos.

San Mateo en el capítulo seis y San 
Lucas en el once, nos cuentan cómo nació el 
Padre Nuestro. Los apóstoles sabían rezar 
como todos los judíos y seguramente lo ha­
cían en las Sinagogas, pero la escuela de los 
Fariseos no les llenaba, porque era una ora­
ción falsa, orgullosa y llena de vanidad. 
Algunos estuvieron orando con San Juan Bau­
tista, que era un verdadero hombre de Dios, 
con un testimonio admirable. Por eso le pidie­
ron también a Jesús que les enseñara a orar.

Tenían confianza en el Señor como 
para pedirle esto. Era su compañero en la lan-
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cha y en las largas caminatas misioneras. 
Pero al mismo tiempo, tenía algo misterioso. 
Era su Maestro de una manera distinta a la 
de los maestros de la Ley. A veces se retira­
ba solo a orar y podía pasar toda una noche 
en un diálogo silencioso con Dios Padre. Ejer­
cía sobre sus amigos una atracción descon­
certante, que no entendían. Porque era al 
mismo tiempo el «Hijo del Hombre» y el Hijo 
de Dios.

Por eso le piden que les enseñe a re­
zar.

Jesús accede con gusto y les entre­
ga una oración muy breve, pero completa. 
En el Padrenuestro está condensada toda 
la oración que Jesús nos enseña.

Ojalá pudiéramos volver a rezar esta 
oración como la hicimos la primera vez cuan­
do éramos niños. Ahora que la sabemos de 
memoria quizás hemos perdido la frescura 
y la espontaneidad de nuestra primera ora­
ción. Cuando las mamás enseñan el cate­
cismo a sus niños pueden gozar de ver cómo 
sus hijos rezan el Padrenuestro, y son 
evangelizadas por sus pequeños.
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PADRE NUESTRO, 
QUE ESTAS EN EL CIELO.

Así comienza la versión de San Mateo. 
Lo primero es ubicarnos y pensar a quién nos 
dirigimos. Se trata, nada menos que de Dios. 
Sí, el Dios todopoderoso e inmenso, pero 
que también quiere que lo miremos como un 
padre. Es difiícil imaginarse la ternura de Je­
sús y, al mismo tiempo, el santo respeto que 
sentía por su Padre.

Entre nosotros se dan los dos extremos. 
A veces tenemos tanto respeto y temor de 
Dios que lo sentimos lejano e indiferente. 
Es un Dios grande, pero teórico, que sirve a 
los intelectuales para hacer gárgaras con 
su nombre. Así nunca podremos rezar.

Pero también a veces nos pone­
mos "confianzudos" o superficiales y no nos 
damos cuenta con quien estamos tratando. 
La confianza no excluye el respeto.

Es algo parecido,- guardando las dis­
tancias,- con lo que nos sucede con nuestro 
padre terreno. Podemos quererlo mucho, 
pero sentimos con él un respeto natural, por­
que nos dio la vida. Si no hemos aprendido 
a mirar a nuestro padre con cariño y 
respeto, será difícil que entendamos a Dios.

La gran novedad que Jesús introdu­
jo en la piedad del pueblo de Israel fue esa 
cercanía, esa paternidad de Dios. Fue nece­
sario en el Antiguo Testamento que el pueblo
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fuera educado en el santo temor de Dios para 
apartarlo de la idolatría y de las desviaciones 
paganas. ¡Alabad al Señor, porque es in­
mensa su misericordia!, cantaban en los sal­
mos; El hizo grandes maravillas y nos sacó 
de la esclavitud de Egipto. Esa era la memo­
ria que forjó la unidad del pueblo de Dios. Pero 
Jesús trajo ahora la ternura de Dios y la uni­
versalidad de la salvación. Dios es un Padre 
que hace salir el sol sobre buenos y malos y 
hace llover sobre justos y pecadores.

Por eso San Pablo escribe que noso­
tros no sabemos cómo rezar, entonces Dios 
nos comunica su Espíritu qué gime en 
nosotros con palabras intraducibies y nos en­
seña a decir: Abba, papá. Porque Dios es 
nuestro papá.

SANTIFICADO SEA TU NOMBRE.

Es la primera frase de esta oración 
de Jesús. No es una petición, sino una ala­
banza. Antes de pensar en nosotros, tene­
mos que pensar en Dios. Somos tan egoís­
tas, incluso para rezar. Jesús nos enseña a 
colocarnos en la verdad: estamos dirigiéndo­
nos a Dios.

Los mahometanos cuando nombran a 
Alá, siempre agregan una alabanza. Dicen, 
por ejemplo: Alá, cuyo nombre sea bendito; o 
Alá, que sea loado siempre, etc. Es un signo 
de adoración de un pueblo que vive admiran-
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do en el desierto la grandeza de Dios.
Esto es lo que hace una oración 

contemplativa. Detenernos a alabar gratuita­
mente a Dios. Colocarnos en su santa pre­
sencia dándole antes que nada nuestra ado­
ración. El merece nuestra atención. Si vivi­
mos permanentemente centrados en noso­
tros mismos, nunca saldremos de nuestras 
pequeneces para entrar en el misterio del 
Santo de los Santos.

Lo mismo que hacemos cuando vamos 
a visitar a una persona importante para con­
seguir un favor. Lo primero es saludarlo y 
darle los buenos días, nuestros buenos de­
seos. Así: que Dios sea bendito, que sea 
santificado por nuestra alabanza, que le re­
conozcamos como a nuestro Padre Dios.

VENGA TU REINO.

El reino de Dios en nuestro corazón 
es la santidad. Que sea verdad que El es 
nuestro Señor absoluto. Que no hay otros dio­
ses en nuestra vida. Que echemos fuera al 
pecado y al demonio que lo produce.

El reino de Dios en nuestra vida tiene 
que alcanzar también a nuestro entorno. Que 
por medio de nosotros penetre en nuestra fa­
milia, en nuestro ambiente de trabajo y en toda 
la sociedad. Es el apostolado del cristiano. 
Estamos llamados a ser levadura y luz para 
el mundo. Jesús cuenta con nosotros para que
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el mundo sea iluminado con los criterios de 
su Evangelio.

El apostolado no es mero activismo; 
no es hacer muchas cosas, organizar cam­
pañas y planificar la acción. Todo eso es ne­
cesario, pero el apóstol cristiano no trabaja 
solo, siempre está pidiendo al Señor por aque­
llo por lo cual lucha. Que venga tu reino, Se­
ñor.

Cuando nos deprimimos por lo mal que 
están las cosas, qué importante es que re­
cordemos que no estamos solos, que Dios 
está con nosotros, y entonces, como dice San 
Pablo: ¿quién contra nosotros?- Es la 
victoriosidad del santo.

La fiesta de Cristo Rey nos dice que el 
reino del Señor es un reino de santidad y de 
justicia, reino de gracia y amor, reino de ale­
gría y de paz. ¡Qué nostalgia tenemos de este 
reino cuando estamos luchando con tanta mal­
dad en este mundo!

Ora y labora, decía San Benito; reza 
y trabaja. Es la dinámica cristiana.
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HAGASE TU VOLUNTAD

Es difícil pedir esto con sinceridad, por­
que muchas veces le tenemos miedo a la vo­
luntad de Dios.

Queremos hacer nuestra voluntad. 
Es lo natural. Cada uno piensa que tiene 
que «realizarse» y lucha porfiadamente por 
imponer sus planes.

Cuesta entregar la oreja. San Pablo nos 
cuenta cómo él porfiaba y el Señor le iba 
enderezando el camino. Tardamos mucho 
en caer en la cuenta que los caminos de Dios 
no son los nuestros y que es inútil dar pata­
das contra el aguijón.

Es bonito leer en la vida de los santos 
cómo van cambiando y va triunfando en ellos 
la voluntad de Dios. Pero esto no sucede sin 
cruz.

Uno cree que sabe qué es lo mejor y 
se rebela cuando las cosas no pasan como 
uno las tenía planeadas, ¿no es cierto?- Des­
pués se da cuenta cuál era la voluntad de Dios 
y como todo sucede para su mayor gloria y 
provecho nuestro.

El mismo Jesús nos da el ejemplo. San 
Pablo nos dice que El aprendió a obedecer. 
Cuando estaba orando en el calvario mues­
tra que era humano y dice: «Padre, si es 
posible, que pase de mi este cáliz», pero lue­
go reacciona y agrega: «pero que no se haga 
mi voluntad, sino la tuya»
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¿Somos capaces nosotros de rezar 
así?- Parece que no, porque tenemos mie­
do de que el Señor nos cobre la palabra. 
Por eso Jesús nos hace repetir tantas 
veces el Padrenuestro. La mejor manera 
de rezarlo es acompañados por Jesús, mi­
rándolo en la cruz.

Por eso es tan importante tener un cru­
cifijo en nuestro dormitorio, en las capillas y 
en las salas de los hospitales. Donde hay 
dolor allí debe estar Cristo en la cruz.

En el cielo se cumple perfectamente 
la voluntad de Dios. Nuestra tarea y nuestra 
oración es que se cumpla también aquí en la 
tierra.

EL PAN COTIDIANO

Es una petición muy concreta y los po­
bres lo saben bien. Cada día tiene su afán y 
cada día tenemos que comer para vivir. No 
sólo mi pan, sino el de toda mi familia. ¿Y, 
por qué no?, el pan para todos los hombres 
mis hermanos. Esa es la verdadera solidari­
dad, pedir al Señor que a nadie le falte el pan 
de cada día y que los cristianos sepamos co­
laborar eficazmente en esta tarea.

Por eso Jesús quiere que nuestra ora­
ción tenga una dimensión social. Siempre 
sacándonos de nuestro egoísmo, pensan­
do en los demás. Si rezamos solidaria­
mente, viviremos solidariamente, porque no
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podemos desmentir nuestra oración que es 
lo más sincero que tenemos. Testigo es Dios.

Con razón los escritores santos pien­
san que este pan se refiere también a la Eu­
caristía.

El Santo Padre dijo en Perú ante una 
gran muchedumbre de pobres: "Este pueblo 
tiene hambre de Dios y hambre de pan. Son 
las necesidades primarias y ambas van jun­
tas” .

No siempre podemos acercarnos a re­
cibir el Pan de Dios todos los días. Los en­
fermos, los presos, los campesinos alejados 
y muchas veces los trabajadores que tienen 
jornadas agotadoras, así como las mujeres 
temporeras o de las poblaciones marginales 
donde falta una capilla, se quedan con esta 
hambre de Dios que los deja desnutridos es­
piritualmente.

Y nosotros tenemos que ayudar para 
que esto no pase. Por eso tratamos de llegar 
a todos y pedimos a nuestros hermanos cris­
tianos que nos ayuden en las misiones, la 
catequesis y las campañas de evangelización. 
Como dice San Pablo: Felices los pies de los 
que anuncian la buena nueva y llevan a 
Cristo a sus hermanos .

Y pensar que tantos vivimos al lado casi 
de una iglesia y no nos acercamos a comer el 
Pan de Dios!...
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EL PAN DE LA ORACION

"N o  sólo de pan vive el hombre, sino 
de toda palabra que sale de la boca de Dios", 
dijo Jesús al demonio cuando lo tentaba por 
el hambre.

Así como sentimos hambre cuando 
hemos pasado algunas horas sin comer, 
así también los cristianos que le tomaron 
el gusto a la oración la necesitarán cada vez 
con mayor frecuencia.

Jesús dice también: "Conviene orar 
siempre, sin desfallecer". ¿Cómo puede esto 
ser posible?

No se trata, por supuesto, de des­
cuidar nuestros deberes, ni de andar trope­
zando por las distracciones. Eso no puede ser 
lo querido por Dios.

Hay momentos fuertes de oración: un 
retiro, la Santa Misa, la Adoración del Santí­
simo o una hora santa o una lectura prolon­
gada del Evangelio, etc. Esos son momen­
tos especiales que Dios nos regala a ve­
ces, pero la mayor parte del tiempo esta­
mos ocupados en nuestro trabajo exigente 
o rutinario. ¿Cómo hacer oración entonces?

Los Padres del desierto, los monjes y 
muchos santos han inventado para esto las 
Jaculatorias. Son oraciones muy breves que, 
repetidas continuamente, nos recuerdan el 
amor de Dios. No se trata de repetirlas 
desesperadamente como si estuviéramos en
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termos de los nervios, sino todo lo contrario, 
son expresiones de amor, llenas de paz, que 
nos dan una pausa en nuestros trabajos y 
nos permiten continuarlos en compañía del 
Espíritu de Jesús.

Cada uno puede escoger la frase que 
más le guste y repetirla durante semanas 
y meses hasta que desee renovarla. Fra­
ses cortas, como "Jesús te amo",«Madre 
mía ayúdame», "Jesús yo confío en Ti” , etc.

Los sacerdotes repetimos al iniciar 
nuestra oración un trozo de los salmos que 
dice: "D ios mío, ven en mi auxilio, apresúra­
te, Señor, a socorrerme".

Algunos prefieren la oración del 
Publicano: "D ios mío, ten piedad de mí, que 
soy un pecador», etc.

La Liturgia nos regala todos los Domin­
gos un salmo penitencial entre las Lecturas 
Sagradas. Allí siempre hay una Antífona que 
debemos repetir los fieles. Puede ser que una 
de ellas nos golpee personalmente. Es señal 
de que el Espíritu nos enseña a rezar con 
ella durante la semana. La aprendemos de 
memoria y la repetimos continuamente.

Son pequeñas ayudas, pero cada uno 
tiene que escoger con libertad la jaculatoria 
que más le agrade.

Así podemos orar siempre apoyados 
en la Palabra de Dios.
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ENSENANOS A PERDONAR.

Así como hay un aprendizaje de la ora­
ción, hay también un aprendizaje del perdón.

Tampoco es cosa fácil. Vivimos en un 
mundo lleno de rencores grandes y peque­
ños. Hasta en las familias más cristianas la 
convivencia es lo más difícil. Si no, que lo di­
gan las religiosas. Se juntan para ayudarse a 
llegar al cielo, y, sin embargo, la mayor 
penitencia es la vida de comunidad.

Aprender a perdonar es la ciencia de 
los santos. Es aprender a amar. Nunca ter­
minaremos de aprenderlo, pero los santos nos 
enseñan hasta donde se puede llegar. Por eso 
es tan estimulante leer sus vidas cuando es­
tán bien escritas. Las palabras conmueven, 
pero los ejemplos son los que arrastran.

Jesús pone el ejemplo del servidor que 
tenía una gran deuda y su amo se la perdo­
nó. Y luego él no tuvo misericordia con un 
compañero que le debía una pequeña canti­
dad. Enterado su amo, se indignó y lo castigó 
hasta que pagara toda su deuda. Y Jesús 
mismo saca la conclusión: Así castigará mi 
Padre a quien no tiene misericordia con su 
hermano. Es como para pensarlo bien, no 
creen?

Pero a veces ni nos damos cuenta 
de que tenemos una gran deuda con el Se­
ñor. Así somos de “ pajarones".
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■

Y NO NOS DEJES CAER 
EN LA PRUEBA

El Evangelio nos cuenta de las tenta­
ciones de Jesús. De las verdaderas, no de 
las que inventan los novelistas o las pelícu­
las.

Fueron las tres tentaciones clásicas 
del demonio. El cuerpo debilitado por el ayu­
no: haz un milagro en tu provecho, que las 
piedras se conviertan en panes. Pero no sólo 
de pan vive el hombre (mensaje para nuestra 
sociedad consumista).

La segunda tentación es tan común: 
vender su alma al diablo. Te daré todas las 
riquezas si me adoras. Casi no necesita es­
conderse el demonio en el dinero, porque se 
identifica con él. Pero Jesús nos recuerda el 
deber esencial: Adorarás al Señor tu Dios y a 
El sólo servirás.

Y la tentación más sutil: Haz un mila­
gro para lucirte y todos te reconocerán. No 
tentarás al Señor tu Dios pidiéndole tu propia 
gloria. ¡Ese no es el camino!

¿Si Jesús sufrió la tentación, qué ex­
traño tiene que seamos tentados por el de­
monio y en forma cada día más perversa?- 
Por eso tenemos que estar pidiendo siempre 
al Señor que nos cuide en la prueba y nos 
libre del Malo.

El Evangelio es muy claro para hablar­
nos de la presencia del demonio en el mundo
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y de su influjo en la sociedad. Habría que ser 
ciegos para no verlo. Pero él es también el 
padre de la mentira, por eso nos engaña tan 
fácilmente.

Y el demonio está metido en todos 
los medios de comunicación y en todo lo que 
tiene influencia en el mundo.

Por eso Jesús nos enseña a pedir la 
liberación. Y San Pedro tiene una figura muy 
actual en su época: El demonio anda como 
león rugiente buscando a quien devorar. Re­
sistámosle firmes en la fe.

AMEN

Es la palabra final, nuestra respuesta a 
Dios. Significa: Sí, Señor, que así sea; que se 
haga todo como Tú lo quieres.

La vida verdaderamente cristiana es un 
decir siempre sí a Dios. Como lo hizo la Vir­
gen María. «Madre de todos los hombres, 
enséñanos a decir Amén".

+ Carlos Camus Carenas 
Obispo de Linares




